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AGENDA DE NOVIEMBRE

Domingo 1
FIESTA DE TODOS LOS SANTOS Y FIE-
LES DIFUNTOS
09:00 h	 Misa en Sursee (Kapuzinerkloster)
11:00 h	 Misa en Lucerna

Sábado 7
18:00 h	 Misa en Baar

Domingo 8
09:00 h	 Misa en Sursee (Kapuzinerkloster)
11:00 h	 Misa en Lucerna

Domingo 15
09:00 h	 Misa en Sursee (Kapuzinerkloster)
11:00 h	 Misa en Lucerna

Sábado 21
18:00 h	 Misa en Baar

Domingo 22
09:00 h	 Misa en Sursee (Kapuzinerkloster)
11:00 h	 Misa en Lucerna

Domingo 29 
PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO
09:00 h	 Misa en Sursee (Kapuzinerkloster)
11:00 h	 Misa en Lucerna

OFRENDAS DE SEPTIEMBRE

	     Chf
Domingo, 6	    84.80
Domingo, 13	  142.80
Domingo, 20	  208.15
Domingo, 20, Sursee	    13.30
Domingo, 27	  100.80
Domingo, 27 Sursee	    11.65
Donaciones:
Facultad de Teología, Lucerna	 -  84.80
“Inländische Mission Bettagsopfer”	 - 221.45
Migratio en el día del migrante	 - 150.00

Misión Católica
hispanohablante 
de Lucerna
Weystrasse 8
CH-6006 Luzern

		      Teléfono: 041 410 13 91

Dirección email: 
spaniermission@migrantenseelsorge-
luzern.ch
www.misioncatolicalucerna.ch

Misionero: 	 José Luis Tejería Ruiz
Secretarias: 	 Claudia Zollinger y
		  Sofía Simonpietrí

HORARIO DE ATENCIÓN
Martes a Viernes:
En la mañana: 	 09:00 – 13:00
En la tarde: 	 14:00 – 18:00
Sábados:	 09:00 – 13:00

Nota: Para mejor atención, pedir cita previa.

AVISO
Por obras en la Kreuzkapelle de Sursee, a 
partir del último domingo de octubre, y has-
ta nuevo aviso, la misa de los domingos se 
celebrará en el ex-Convento de los Capuchi-
nos, Geuenseestrasse 2A, 6210 Sursee.

FE DE ERRATAS
En el n° anterior del GONG, en la pág. 8, hay 
dos fechas erróneas. La primera, la fecha de 
presentación del nuevo misionero, que fue 
domingo 13 de septiembre. La segunda, su 
fecha de ordenación sacerdotal, que fue el 
12 de octubre de 1985.

CONFESIONES
Solicitar al sacerdote antes o después de la 
Misa, o fijar cita para otro momento.

Portada: Detalle del cementerio que rodea 
la Hofkirche de Lucerna



TODOS LOS SANTOS – LOS FIELES DIFUNTOS

Comenzamos el mes de noviembre con la gran solemnidad del día 1, la solemnidad de Todos 
los Santos. Una celebración que tendría que ser para nosotros un fuerte impulso de esperanza 
y, al mismo tiempo, de caridad fraterna. De esperanza, porque celebramos a cuántos viven ya la 
plenitud de la vida y del amor junto a Dios por toda la eternidad, y esto quiere decir que, más allá 
de esta vida presente, existe otra vida en la cual serán colmados nuestros anhelos y sanadas 
nuestras heridas. Pero también de caridad, porque la vida que esperamos no sólo es algo para 
después, sino que empieza ya en este mundo cuando, saliendo de nosotros mismos, ponemos la 
vida al servicio de los demás haciendo el bien y buscando la verdad.
Como todos experimentamos en nuestra propia existencia, ser santos en esta vida para llegar 
a ser Santos un día en el Cielo, no es fácil. Es más, sería imposible para los hombres, si no 
contásemos con la gracia de Dios (Cf. Lc 18, 27). Por eso “necesitamos orar constantemente sin 
desfallecer” (Cf. Lc 18, 1). Así que, tras celebrar el día 1° de noviembre a Todos los Santos, la 
liturgia de la Iglesia nos invita a orar al día siguiente, 2 de noviembre, por todos los difuntos en la 
Conmemoración de los Fieles Difuntos.
A lo largo de mi vida, -sobre todo cuando fui párroco de pueblos pequeños-, he acompañado a 
muchas personas en el tramo final de su vida. Una de esas personas fue un sacristán de una pe-
queña iglesia rural del sur de Cantabria. En la homilía de su funeral, por la cercanía y cariño que yo 
había vivido junto a él, me atreví a “escribirle” esta carta que he rescatado de mis viejos archivos 
del ordenador:

Querido César:
Si te escribo la presente es porque ya estás donde tú querías estar: en el Paraíso.
¡Cuántas veces se lo pediste así a Dios en estos largos y dolorosos días finales de tu vida!
Y cuántas veces tus palabras fueron el eco de las palabras que el mismo Jesús pronunció desde 
la Cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?
Y también: A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.
No entendemos el misterio del dolor y del sufrimiento. Y menos cuando nos toca tan directamente.
Pero, como ya he hablado contigo y tú hoy lo comprenderás bastante mejor que yo, no creo que 
Dios ande repartiendo enfermedades y dolores como una lotería.
Quizá sea la solución más fácil echarle la culpa a Él de todo lo malo que nos pasa, pero nos bas-
taría mirar el misterio de la Cruz de Jesucristo para comprender que el dolor y que el sufrimiento 
nacen en un “lugar” diferente, -aunque no lo entendamos-, pero nunca en el corazón de Dios.
Para mí, el estar junto a ti en esos momentos finales de tu vida, y poder hablar de todo ello con 
naturalidad y celebrarlo en la fe con sencillez, me ha hecho mucho bien. Por ello, -y aunque ya te 
lo dije el otro día-, de nuevo te doy las gracias. Y te doy también las gracias por la compañía y el 
cariño que en estos años me manifestaste. Lo hiciste con gestos sencillos, pero que ahora voy a 
echar en falta.
Tu estuviste ahí, siempre, el primero, a la puerta de la iglesia, para acogerme, charlar un ratito, 
encender las velas y las luces, para pasar la bandeja...
Tú fuiste quien llevaba la cruz parroquial delante del féretro de quienes te precedieron en el paso 
de este mundo al Padre...
«¿Quién llevará ahora la Cruz Parroquial?», me preguntabas con pena el otro día.



Y quién, te pregunto yo ahora, nos hará esas fotos en las que tu quisiste guardar con cariño nues-
tra imagen y nuestro recuerdo y, al mismo tiempo, obsequiárnosla como un gesto del mismo.
Estoy seguro de que tú, que desde tu libertad y tu convicción cristiana agotaste todos los medios 
que la Iglesia pone al alcance de cuantos dejan este mundo: la confesión, la unción de los enfer-
mos, la Eucaristía, la oración...
y que pasaste por el purgatorio de una larga y dolorosa enfermedad,
y que tantas veces se lo pediste al Señor,
«estarás, estas ya hoy, con Él en el Paraíso», como el buen ladrón del evangelio.
Así que no te olvides de los encargos que en estos días te encomendé.
Intercede por todos, pero sobre todo por cuantos te han ayudado en este tramo final y difícil del 
camino de tu vida. Y en especial por tu “enfermera” y por su familia. Cuídala desde el Cielo como 
ella te cuidó en esta tierra.
Y a ella, en tu nombre y en el nuestro, le damos las gracias porque con su cariño, entrega y sa-
crificio, ha sido como una luz que nos ha hablado del amor, entrega y sacrificio de Dios mismo en 
Cristo Jesús, hasta la muerte en la Cruz, para darnos, no un alivio temporal, sino la vida que no 
tiene fin.
Ésta es también nuestra esperanza en la Resurrección, cuyo misterio celebramos en esta Eucaris-
tía en la que por última vez estás entre nosotros de cuerpo presente.
Que un día nos volvamos a ver, con nuestros cuerpos resucitados, en torno a la mesa del banquete 
del Reino de los Cielos.
Hasta ese día, con cariño y agradecimiento, me despido -nos despedimos- de ti.

P. José Luis

-----------------------------------------



ACTO ACADÉMICO DE APERTURA DEL CURSO 2020-21 
DE LA UNITRE – UNIVERSITAS

El pasado domingo 4 de octubre, a partir de las 15:00 h de la tarde, en el Centro Papa Giovanni de 
Emmenbrücke, tuvo lugar el acto académico de inauguración del curso 2020/21 de la Universidad 
Popular de Lengua Italiana, Española y Portuguesa con sede en Lucerna. Participó en el acto el 
ministro Gabriele Altana, cónsul italiano en Zurich.

Los responsables de la universidad en cada una de las lenguas presentaron sus respectivos pro-
gramas, intercalándose, intercalándose en esta presentación algunas actuaciones musicales y de 
baile.

Terminó el acto con un pequeño aperitivo.







MARIAHILF, LA 12ª CAPILLA DE LA CORONA DE MARÍA MADRE DE 
EUROPA

Con la Iglesia de Maria Hilf en la ciudad suiza de Lucerna se cierra el círculo de 12 estrellas, como 
nosotros lo conocemos del Libro del Apocalipsis de San Juan (Ap. 12,1-6). De esta manera hemos 
alcanzado una meta simbólica, como lo formuló el Abad Primado MH Viktor Josef Dammertz OSB 
en su sermón con motivo de la consagración de la primera capilla María Madre de Europa en 
Gnadenweiler: “El papa Juan Pablo II ha enfatizado una y otra vez que Europa debe redescubrir 
su alma cristiana. La separación del cristianismo o tan solo un perceptible desvanecimiento de la 
substancia cristiana causarían un daño muy grave a nuestra identidad europea, a nuestra cultura y 
a nuestra convivencia en la sociedad…” Con gusto volvemos al deseo del papa Juan Pablo II, que 
nos llamó: “Iglesia en Europa, dirige tu mirada contemplativa a María y date cuenta que ella está 
presente maternalmente y compasiva en los múltiples problemas que hoy en día acompañan la 
vida de cada individuo, de las familias y de los pueblos” (Ecclesia in Europa, 124).

Intercambio de correspondencia en Suiza
La idea de erigir una capilla en Suiza en el Círculo de la asociación de oración de María Madre de 
Europa circulaba desde antiguo: Nuevamente es el antiguo alcalde de Bärenthal, Roland Ströbele, 
el que hace la primera propuesta. El P. Notker, que pasa sus vacaciones anuales en Suiza retoma 
el hilo y visita la parte superior del Melchtal, donde el santo nacional suizo Nikolas von Flüeli era 
dueño además de prados y pastos alpinos. Allí existe también una linda iglesia de peregrinación de 
María, hecha en un raro estilo neo barroco, que es atendida por dos sacerdotes de la congregación 
de Schönstatt, y que contiene reliquias de S. Nikolas.



Sin embargo, la idea de esta capilla no resultó, pero el rector del lugar, P. René Klaus, quiere 
luchar por la causa. Como un lugar conectado de oración entra en juego la iglesia de Maria Hilf en 
Lucerna, de la cual también es rector ecclesiae el P. René. Él pide al S.E. Obispo Felix Gmür poner 
a disposición este santuario en Lucerna para esta idea de Oración Europea. El obispo Gmür envía 
pronto su aprobación al P. René Klaus a través de su vicario general Markus Thürig.

“El círculo de doce estrellas de María” puede así brillar en doce 
lugares de oración en doce países europeos. “El obispo de Ba-
sel apoya la oración por los pueblos de Europa por la paz y la 
evangelización. En los siglos pasados pudieron las personas en 
Europa experimentar una y otra vez la protección de la María Ma-
dre de Dios. Sigue siendo importante poderle pedir a ella por su 
protección e intercesión. La iglesia de Maria Hilf está desde el 2012 a cargo de la asociación “Pro 
Mariahilfkirche Luzern” como “Casa y escuela de oración “. Peticiones de oración están aquí en 
buenas manos. El obispo de Basel acepta la inclusión de Maria Hilf Kirche en el círculo de iglesias 
que pertenecen a la red de oración María Madre de Europa.

Vaivenes del complejo Mariahilf
La iglesia de Mariahilf tiene el prestigio de monumento de categoría nacional. Su historia es corres-
pondientemente turbulenta. Ya el origen del complejo de Mariahilf se destaca sobre la cuidad de 
Lucerna como una manifestación ideológica. Las Religiosas Ursulinas encargan la construcción en 
tres etapas entre 1676 y 1684; el ala del internado, la iglesia y el ala del monasterio. El complejo de 
Mariahilf era después de la Hofkirche St. Leodegar y la iglesia de los Jesuitas, otro testimonio de 
pretensión de Lucerna de ser el centro de la contrarreforma de la Confederación Suiza.

Educación temprana para niñas
A sugerencia del prior y obispo de Basilea y Lausana Jost Knab y con el apoyo de los jesuitas se 
asentaron las Religiosas Ursulinas en Lucerna en 1659. Según sus constituciones se dedicaban 
principalmente a la educación de niñas y mujeres: escuela para niñas gratuita, un internado para 
hijas de nobles (solo una modesta pensión), una escuela dominical para mujeres y sirvientas y un 
seminario para las candidatas a maestras, que en su gran mayoría eran novicias.

Santa Eufemia
El Monasterio lucernence de las Ursulinas brillaba no solo como Institución educativa. En la perso-
na de Santa Eufemia Dorer (1667-1752) se encuentra entre sus filas una mística respetada. Nace 
el 7 de octubre 1667 en Baden y muere el 4 de marzo de 1752 in Friburgo en Breisgau. Eufemia 
fue la séptima de ocho hijos del cirujano Kasper Dorer y su esposa Eufemia, nacida Honegger: Ella 
entra en el monasterio de las Ursulinas en Lucerna en 1686. Pronto forman parte de ella pensa-
mientos místicos.  Sus visiones y su estigmatización en la fiesta del Corpus Christi 1697 – en su 
cuerpo aparecen las cinco marcas de cristo – la convierten en figura simbólica en la misión popular 
de la importante veneración del Sagrado Corazón en Lucerna y más tarde también en su lugar de 
obra, Friburgo en Breisgau. Todavía hoy en día recuerdan aquel tiempo los cuadros y un corazón 
tallado de Jesús sobre el tabernáculo... 

(...) sigue en el próximo GONG



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA ORACIÓN:
2. LA ORACIÓN DEL CRISTIANO

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Hoy damos el segundo paso en el camino de la catequesis sobre la oración que comenzó la se-
mana pasada.

La oración pertenece a todos: a la gente de cualquier religión, y probablemente también a aquellos 
que no profesan ninguna. La oración nace en el secreto de nosotros mismos, en ese lugar interior 
que los autores espirituales suelen llamar “corazón” (cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2562-
2563). Lo que reza, entonces, en nosotros no es algo periférico, no es una facultad secundaria y 
marginal nuestra, sino que es el misterio más íntimo de nosotros mismos. Este misterio es el que 
reza. Las emociones rezan, pero no se puede decir que la oración es sólo emoción. La inteligencia 
reza, pero rezar no es sólo un acto intelectual. El cuerpo reza, pero se puede hablar con Dios inclu-
so en la más grave discapacidad. Por lo tanto, es todo el hombre el que reza, si su “corazón” reza.
La oración es un impulso, es una invocación que va más allá de nosotros mismos: algo que nace 
en lo profundo de nuestra persona y se proyecta, porque siente la nostalgia de un encuentro. Esa 
nostalgia que es más que una necesidad: es un camino. La oración es la voz de un “yo” que se 
tambalea, que anda a tientas, en busca de un “Tú”. El encuentro entre el “yo” y el “Tú” no se puede 
hacer con las calculadoras: es un encuentro humano y muchas veces se va a tientas para encon-
trar el “Tú” que mi “yo” estaba buscando.

La oración del cristiano nace, en cambio, de una revelación: el “Tú” no ha permanecido envuelto 
en el misterio, sino que ha entrado en relación con nosotros. El cristianismo es la religión que ce-
lebra continuamente la “manifestación” de Dios, es decir, su epifanía. Las primeras fiestas del año 
litúrgico son la celebración de este Dios que no permanece oculto, sino que ofrece su amistad a los 
hombres. Dios revela su gloria en la pobreza de Belén, en la contemplación de los Reyes Magos, 
en el bautismo en el Jordán, en el milagro de las bodas de Caná. El Evangelio de Juan concluye el 
gran himno del Prólogo con una afirmación sintética: «A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, 
que está en el seno del Padre, él lo ha contado». Fue Jesús el que nos reveló a Dios.

La oración del cristiano entra en relación con el Dios de rostro más tierno, que no quiere infundir 
miedo alguno a los hombres. Esta es la primera característica de la oración cristiana. Si los hom-
bres estaban acostumbrados desde siempre a acercarse a Dios un poco intimidados, un poco 
asustados por este misterio, fascinante y terrible, si se habían acostumbrado a venerarlo con una 
actitud servil, similar a la de un súbdito que no quiere faltar al respeto a su señor, los cristianos se 
dirigen en cambio a Él atreviéndose a llamarlo con confianza con el nombre de “Padre”. Todavía 
más, Jesús usa otra palabra: “papá”.

El cristianismo ha desterrado del vínculo con Dios cualquier relación “feudal”. En el patrimonio de 
nuestra fe no hay expresiones como “sometimiento”, “esclavitud” o “vasallaje”, sino palabras como 
“alianza”, “amistad”, “promesa”, “comunión”, “cercanía”. En su largo discurso de despedida a los 
discípulos, Jesús dice así: «No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a 
vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No 
me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que 
vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi 



nombre os lo conceda» (Jn 15, 15-16). Pero este es un cheque en blanco: “Todo lo que pidáis al 
Padre en mi nombre os lo concedo”.

Dios es el amigo, el aliado, el esposo. En la oración podemos establecer una relación de confianza 
con Él, tanto que en el “Padre Nuestro” Jesús nos ha enseñado a hacerle una serie de peticiones. 
A Dios podemos pedirle todo, todo, explicarle todo, contarle todo. No importa si en nuestra relación 
con Dios nos sentimos en defecto: no somos buenos amigos, no somos hijos agradecidos, no so-
mos cónyuges fieles. Él sigue amándonos. Es lo que Jesús demuestra definitivamente en la última 
cena, cuando dice: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros» 
(Lc 22,20). En ese gesto Jesús anticipa en el Cenáculo el misterio de la Cruz. Dios es un aliado 
fiel: si los hombres dejan de amar, Él sigue amando, aunque el amor lo lleve al Calvario. Dios 
está siempre cerca de la puerta de nuestro corazón y espera que le abramos. Y a veces llama al 
corazón pero no invade: espera. La paciencia de Dios con nosotros es la paciencia de un papá, de 
uno que nos quiere mucho. Yo diría que es la paciencia junta de un papá y de una mamá. Siempre 
cerca de nuestro corazón, y cuando llama lo hace con ternura y con tanto amor.

Tratemos todos de rezar de esta manera, entrando en el misterio de la Alianza. A meternos en la 
oración entre los brazos misericordiosos de Dios, a sentirnos envueltos por ese misterio de felici-
dad que es la vida trinitaria, a sentirnos como invitados que no se merecían tanto honor. Y a repe-
tirle a Dios, en el asombro de la oración: ¿Es posible que Tu sólo conozcas el amor? El no conoce 
el odio. El es odiado, pero no conoce el odio. Conoce solo amor. Este es el Dios al que rezamos. 
Este es el núcleo incandescente de toda oración cristiana. El Dios de amor, nuestro Padre que nos 
espera y nos acompaña.

PAPA FRANCISCO

TERCERA ENCÍCLICA DEL PAPA FRANCISCO: “FRATELLI TUTTI”

Tras “Lumen fidei” (2013) -iniciada por el papa Benedicto XVI- y “Laudato si” (2015), el papa 
Francisco publicó el pasado 4 de octubre -festividad de San Francisco de Asís- su tercera carta 
encíclica “Fratelli Tutti”.

El documento papal es su propuesta para construir “un mundo más justo”, y recoge el legado de 
su mensaje en estos siete años de papado.

El texto, el de mayor rango en el magisterio de un Papa, está dividido en 287 puntos y ocho capí-
tulos, y mientras Francisco lo escribía se produjo la pandemia de coronavirus, lo que ha hecho que 
el texto cobre aún mayor importancia ante la necesidad de “salir mejores” y “cambiar el mundo”.

Texto completo de la encíclica:

http://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html



AZB
6006 LUZERN

Adressänderungen an: Spanier-Mission, Weystrasse 8, 6006 Luzern

Cuando la muerte sea vencida
y estemos libres en el reino,
cuando la nueva tierra nazca
en la gloria del nuevo cielo,
cuando tengamos la alegría
con un seguro entendimiento
y el aire sea como una luz
para las almas y los cuerpos,
entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando veamos cara a cara
lo que hemos visto en un espejo
y sepamos que la bondad
y la belleza están de acuerdo,
cuando, al mirar lo que quisimos,
lo veamos claro y perfecto
y sepamos que ha de durar,
sin pasión, sin aburrimiento,
entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando vivamos en la plena
satisfacción de los deseos,

cuando el Rey nos ame y nos mire,
para que nosotros le amemos,
y podamos hablar con él
sin palabras, cuando gocemos
de la compañía feliz
de los que aquí tuvimos lejos,
entonces, sólo entonces, estaremos contentos.

Cuando un suspiro de alegría
nos llene, sin cesar, el pecho,
entonces -siempre, siempre-; entonces
seremos bien lo que seremos.

Gloria a Dios Padre, que nos hizo,
gloria a Dios Hijo, que es su Verbo,
gloria al Espíritu divino,
gloria en la tierra y en el cielo. Amén

Himno de la Liturgia de las Horas

Segundas vísperas del domingo de la cuarta semana del 

Tiempo Ordinario


